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Disparates negros. 

No sé yo, ni es cosa fácil de a vcriguar así 
de pronto, quién sería el primer mortal que 
discurrió llamar crónicas á los disparates. 

Pero hay que reconocer que, fuera quien 
fuera, bizo un descubrimiento prodigioso. 

Y basta benéfico si se quiere: á lo menos 
para cierta clase de personas; verbigracia, 
para la clase de malos escritores. 

Porque es cosa experimentada que los indi­
viduos de esa clase respetable ... , siquiera por 
lo numerosa, encuentran hoy, merced al suso­
dicho descubrimiento, mucha mayor facilidad 
que antes para dará la estampa sus desatinos. 

Figúrense ustedes que un dia da un perió· 
dico la noticia de un suceso cualquiera; por 
ejemplo, de que una guardabarrera del ferro­
carril, enterada de que las aguas de una nube 
habían cortado la vía, corrió, en cumplimien• 



6 CORRECCIÓ~ FRATE!llr.\ 

t~ de su deber, á avisar el peligro al maqui­
ms~a de un tren que se acercaba, y evitó la 
catástrofe. 

Y figúrense ustedes que dada sencillamente 
esa noticin en un periódico en seis ó siete ren­
glones, y reproducida lo mismo en los demás 
con lo que se habría enterado ya del caso tod~ 
el mundo, se le ocurriera ocho días de$pués á 
un redactor del periódico que la <lió primero 
voher á darla más extensamenh•, y escribier~ 
al efecto un artículo de columna y media .. 

Claro es que el director del periódico, con 
muy buen sentido, se opondría á la publica­
ción de este artículo, diciendo: 

Hombre, no: e~o ya Jo dijimos el otro dia ... 
ern lo tienen los lectores oll'idado de puro sa­
bido ... ¡\'aya una norndad! 

- F.s que cuento el raso más ampliamente 
con más detnlles,-dil'ia el autor del artículo'. 

- No, no-insistiría el director,-déjese us, 
ter! dP eso: la lfisa del gallo no se dice más 
que una vez al año ... 

Y, naturalmente, no se publicaría la noti­
cia amplificada. 

Pero sucede que el autor de la amplificación, 
en vez de llamarla así, contesta á la primera 
obsen-aeión del director diciéndole: 

lis que esto es una cró11 icri. 
, iAhl entonces-dice el direclor,-lca usted, 
a ver. 

Y se dispone á examinar el escrito: 

CORRECCIÓ~ YRATERXA 7 

Comienza la lectura: 
«El tren co,-ria: corría ... • 
- Hombre, me parece que sobra un corria 

de esos ... iXo cree usted que es bastante uuo1 
-'.lío, señor; fíjese usted en que es una eró· 

?1ica ... el estilo tiene que ser de c1·ó11ica, .. 
- ¡Abl-rnelve á decir el director-se me 

había olvidado ... Bueno, siga usted. 
e El tren corría; co1·tia devol'Cmdo el espacio 

11eyto como un monstruo, m!Ís 11egro aún• ... 
-Hombre, hombre, ~vuelve á decir el di• 

rrctor, rascándose la barba, - también esos 
dos 11eyros me parecen demasiados ... Y luego 
no eslü claro tampoco si la partícula compa· 
rnliva se refiere al verbo deuorar ó al adje:irn 
negto; vamos, que no se sabe si quiere usletl 
decir que el tren devoraba el espacio negro 
romo le deroruría un monstruo más negro, ó 
que el espacio es negro como un monstruo ... 

Y en este último caso, que me parece el 
mús probable, note usted que eso de que el 
t'fpacio es ,11eg,·o como un monstruo, más ne­
gro aún•, es un disparate ... negro también, ó 
del color que usted quiera, pero disparate. Por­
que si el monstruo es más negro que el espa­
cio, no se puede decir que el espacio es negro 
como el monstruo ... iHa oído usted decir al• 
guna \'ei: «Pedro es alto, como Juan, que es 
mucho más altoL.• 

-No, sei1or; pero tenga usted en cuenta que 
lo que estoy leyendo es una crónica ... 
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Ante esta observación el director, aunque 
sea persona inteligente y de no mal gusto lite­
rario, se ablanda un poco y consiente que siga 
la lectura .. 

Y sigue: 
«El tren corría; corrla devorando el espacio 

negro como un monstruo mcís 11earo aún: su 
<>jo encendido rasgabn las tinieblas, y saru­
cliendo sus férreos anillos como un 1·q1fil gi­
gante ... » 

-Le advierto á usted que esa comparación 
del tren con el reptil no es nueva, sino muy 
conocida, por haberla usado el insigne don 
Ramón de Cnmpoarnor, hace unos cuarenta 
ailos, en El tren expreso. 

-Bueno, pero como esto es una crónica ... 
Sigue la lectura ... 

« ... como un reptil gigante, se precipitaba con 
horrísono tableteo por cañadas y terraplenes, 
1:crtie11lcs y trincheras. 

>Era una marcha vertiginosa, casi una caí­
da sobre el abismo! ... » 

El director, al oir eslo de la caída sobre el 
abismo, hace un morimiento como disponién­
dose á decir algo. Pero, recordando sin duda 
que lo que oye leer en una crónica, se encoge 
de hombros. 
............................. 1 ••••••••••••• 

«Dentro de la caseta el espectáculo rayaba 
en lo trágico ... tres niüos tendían á todas par­
tes sus bracilos •.. 
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Y en medio estabn la madre, es decir, la 
fiera ... > 

-¡Pobre mujer! ... t.Por qué la maltrata us­
ted así? ... Verdad es que dice usted que eso es 
una cr6nicci ... Se me babín olvidado. 

Siga usted: 
.Pero se sentía con vigor: era madre t¿ma• 

dre ó fiera, en qué quedamos?), tí'nía vista de 
lince, dientes de loha y garras de tigresa ... > 

-¡Qué barbaridad! ... Pero, hombre, algo 
menos sería ... ¡Ah! y Je advierto ti usted que 
no se dice tigres<1, sino TIGRE, lo mismo para 
nombrará la hembra que para nombrar alma­
cho, porque TIGHE es común de dos, igual que 
TJEBRF, ÁGUILA, ele. ¿,Dirá w,ted tamhifo la lie­
bresa ó el licbro, ó el agnileso ó el águilo? ... 

-No olvide usted c¡ue esto es una cróuica .. 
-Es verdad; siga usted. 
«Era el puente de Fuentes que se hundin, y 

en aquellos momentos se acercaba sin duda á 
sus tramos el tren de Zaragoza, con su marcha 
de expreso y su tableteo ... 

-Me parece que dijo usted ya otra wz eso 
del tableteo y, franca nente, i•crba repcfififa ... 
Pero me dirá usted que es una crónica. 

-Sí, señor. 
-Adelante. 
,.Apnrnció por fin al otro lado do la terrible 

cortadura el ojo sangr·iento del tren ... • 
-'I'amhién creo que d~jo usted ya eso del 

ojo sa1t!fric11fo ó enccmlido, que viene ¡¡ se5 \tÓ1' 
.. _ ~'!) \"t v,1\tV •· ,' 

1 
0N1'1Eth1' \ • •• ,._., í',,,\l-
0.'1,3L\()1¡ ,r-. u , . ~t 

r 1 ,, \ t. 
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igual... Y una vez podría pasar· pero dos r < , • • • 
\ erdad es que se trata de una c1·ó11ica ... 
................... r • , • , • • •• , • , , • • • • • • • • • • • • 

\ despues de baber llamado á la pobre guar­
d_a, fiera, '.oba, tig,-esa, pantera, leona y no sé 
s1 algo mas, el cronista termina con eslas pa­
labras: 

•Ha ocurrido, es exacto: no he aumentado 
al relato una sola grandeza,. 

-No, al contrario: ha empequeñecido usted 
la acción car¡r,índola de ridiculeces-dice el 
director para sí;-pero hay que considerar que 
es tma crónica ... 

Y en lugar de hacer pedazos las cuartillas 
y tiral'las al cesto <lo los papeles rotos las 
manda á las cajas. ' 

ll 

Un párl'afo aprovechado. 

lJ no sólo voy á leer á ustedes de otra c,-ó11i. 
ca publicada en un periódico liberal, como ar­
tículo de lujo. 

Atiendan ustedes: 
«Puede el hidalgo campesino abandonar la 

casa solariega y el labrador su corberlizo de 
tablas y ralees; cuando pasen los años y i•1<el· 
va».,. 

-iCuál de ellosf- me preguntarán uste-
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des.-Porque son dos los que se han marcha­
do, el hidalgo y el labrador; y si no rnel,e 
más que uno, bay que decir cmíl es el que 
vuelve. 

- Bueno; pero el autor no lo dice, y yo no 
lo se adi,inar; de manera que no puedo com­
placerá ustedes. Sigamos: 
, ... cuando pasen los años y !'ttclva alli le en· 
centrará ... • 

-¿Qué encontrará? ... Porque lo abandona­
do eran dos rosas, ó dos casas, como quien 
dice; vamos, la casa solariega y el cobertizo ... 

-Sí, pero también los abandonantes eran 
dos, el hidalgo campesino y el labrador, y el 
que vuchc 1io es más que uno. 

- Lo natural era que habiendo dicho: Puccli' 
el hidalgo campesino abandonar su casa sola­
riega y el labrador su cobertizo de tablas y 
raíces ... • dijera luego: Cuando pascu los _años 
y vuel rnn allí los encontrarán ( el cobertizo y 
la casa). 

-Eso sería lo natural, pero no sería lo mo· 
dernista ni lo ... c,-011iq11ero ... ~'igúrense us-' . . . 
tedes que al autor se le olvidó que el prmc1p10 
de la oración tenía dos sujetos, ó que, sin ol­
vidársele, quiso echar uno al agua y quedarse 
con el otro ,;ólo ... , y ;,qué le hemos de hacert 
Hay que resignarse . 

... . cuando pasen los años y vuelva allí le 
encontrará más avejentado ... • 

- y eso, iqué esi 
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-Una tontería que ha escrito el autor en 
comandita con el Diccionario ele la Academia. 

-¿Y qué quiere decir .. , 

:-~orno querer ... quiere deC'ir aviejado, en­
ve;ec1do; pero no lo dice. Porque como uste­
des comprenden perfectamente, m,eje11/ado en . . . 
rigor gramatical y atendida su propia estruc-
tura, significa parecido al 1:eje11tc, ,·coido á ve­
jen te, ó á vejen/a. Lo mismo que aleonado si"­
niflca parecido al león, y afeado venido á re:: . ' y arrumado \'enido á ruina. 

Y como i•ejcnte no es l'IEJO, ni veje11ta es 
'l'l&IA, ni ninguna de esas dos palahras es más 
que un di,parate, resulta que a1•ejentado P,s 
otro mayor, que no Rirve para significar avie­
jado ni envejecido, ni debe usarse para nada. 

-Pero si es que e.;tú en el Diccionario de la 
Academia ... 

-Sí, allí está; pero déjenle ustedes que esté: 
alli no 1,ace dailo. Porque como la ,\cadcmia 
está !mi desacrt'ditada, aunque no más de lo 
que merece, nadie hace caso de ella ni de sus 
libros ... más que algún pobre modernista 
como este de la cr611icn. 

N'i le.~ importe ,i ustedes tampoco que esa 
tont~ría se lea ncnso en algún librn de algún 
esrrllor de fama; porque hien puedo ser que el 
tal escritor no fo escribiera, sino que se la haya 
puesto algún impresor ignorante y presumido, 
como suele habel'los. Y aun en el caso de que 
la escribiera un autor de fama, como la pala-
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bra no tiene origen racional ni tampoco la h_a 
adoptado el uso culto, no se le debe seguir 
en eso. 

\"amos adelante. 
•Cuando pasen los años y rnelva, allí le en­

contrará, más at·ejentaclo, más cubierto de pol­
vo, más surcado de grietas y socavado de hc11-
diduras ... 

-c.~•····' 
-Sí así dice; porque se conoce que no sibe 

el cro~ista lo que son hendiduras, ó no sabe 
lo que es socavar, ó ígnora las dos cosae. 

•Pero allí permanece impasible.• 
-i ..... i . 
-Hay que suponer que es el cobertizo; de 

modo que la impasibilidad es muy natural Y 
obligato,.ia. 

•Pero allí permanece impasible, evocando 
dichas y despertando uiiora11zas .. •• 

-iAñoranzas?. .. ¿ Y eso?..• 
-Eso es otra tontería que hace años les tra-

jo á los académicos n. Víctor Balaguer _al_lá de 
Cataluña, y ellos, los majaderos, la rec1luer~n 
como un regalo, aunque no nos bacía maldita 
la falt.1. 
-i Y qué quiere decir-: . . 
_ Los académicos no lo saben a punto fiJo, 

ni los catalanes tampoco. De suerte que ... lo 
que ustedes quieran. Y vamos andando. 

•Aun se puede leer en el blasón de piedra 
la heroica impetuosiclad del chozno ... • 
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-¿ Y ero qué esT 
-Una ha~haridad; ahí donde u~tedes la ven, 

una h~rbamlatl como una loma; barbaridad 
no se SI del autor de la crónica, ó de la Acade­
mia, que en eSte particular andan enconlrados. 

\orque la Academia en sn Diccionario, des­
p~cs de ~one~ esa palabreja y de ponerla una 
ehmologm griega con interrogante, es decir, 
con dud~, preguntando si vendrá de una pa­
J~hra griega que significa el hijo del biznieto 
dice que signillca cundo llieto. ' 
. En 10 ~ual hay ya una incongruencia y una 
ignoranrua, porque el hijo del biznieto no es 
cmu·lo nieto, sino tercero, ó tataranieto. 
. P~r~ la. i_ncongrnencia mayor eshl entre esta 

s1gmhcat·10n que á la innecesaria y ridícula 
palabra chozno da el Oiccionario académico; y 
la ~n que la emplea el c1·011iquisla. 

1 ~es al decir que se puede leer en el blasón 
de piedra «la heroica impetuo~idad del chozno 
no puede querer decir el c1mrto nieto Rino eÍ 
c~arlo abuelo, si acaso; Jo cual no es 10' mismo 
smo lo contrario precisamente. ' 
• ¿Có_mo ha de poder leerse en una piedra vie­
Jala unpetuosídad del que no h11 nacido nin -
cerl oda vía en siglo y medio? ª 
. . ... .. . 

Hemos_Íeíd~· ~-~~~ iin~~ ~;d~· ~tl~ ·;·e-~¡~~ 
dos que.siguen habla el cronista de una puerta 
dc~qu!ciadu de [JoZltes, lo cual es una barbari­
dad, •J dos, mejor dicho. 
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Porque para estar llesquiciada una puerta 
necelSitn tener ó haber tenido r¡uicio; y si tiene 
quicio no tiene goznes. Y si tiene ó tuvo goz­
nes y no quicio, no puetle eRtnr deFquiciada, 
sino desgoznada: ó desgonzada, que es como 
generalmente se dice. 

l'or la cuenta, el cro11ir111ista no sabe ni lo 
que son los gonces ni lo que es el quicio, y 
cree que todo es uno. 

\"erdad es que en la ignorancia de lo que es 
el q11icio tiene muchísimos compañeros, pues 
apenas se puede ahrir un periódico que no ha­
ble, en invierno especialmente, de los niños 
que duermen en los quicios de las puertas, 
llamando quicio á la solera ó al bumbral, 
Jo cual es sacar completamente las cosas de 
quicio, y grandísimo disparate. 

Todo esto hay en las primeras trece líneas 
de la cró11icri de autos ... ¿cuántas correcciones 
habría que hacer leyendo hasta el !in sus dos 
columnas? 

¡ r'igúrense ustedes! 

JI 1 

La lucha por el desatino . 

Insisto en que, en la jerga periodística mor 
derna, la palabra r,·ónicn viene :i signilica­
algo asi como chorro de disparates. 
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Y all,l va otra prueba. 
La C1·,,11ica que me la ~:.:iinLi,ro y que us­

tedes van á tener ~o se i el gusto ó el dis­
gusto de !laborear en extracto, ,¡e llama la l1t­
clia, lo mismo que ,e podía llamdr la chula, si 
al autor le hubiera dado la gana de hncer una 
simple imersión de letras, y aun podría lla­
man:;e el chal ó el hache,. 

Porque, si bien es cierto lJUe no figura en 
ella ninguna chula, como tampoco ninguna 
hacha ni ningún chal, tampoco In lucha se ve 
por ninguna parte, á no ser la ele los despro­
pósitos, que, <·orno son tantos, se cachetean y 
se empujan unos á olros di .. putándose el sitio. 

Y empieza: 

•Paseando indiferente 
una tarde del pasado 

mes de Octubre ... 
(¡Ilombl"e, bie11, pe,-fecta11m1te! 

; Qué copla con pie quebrndo 
se desc11brel) 

Debo advertirá u tecle., que eso no es miís 
que una mueslrn nisladn de la~ facultades del 
autor para vcrsilirar sin qurrer. No continúa. 

En prosa es como sigue diciéndonos: 
•!'aseando indil'ercnlc ... , etc., por la carre­

tera de Porlugalete á Santurce, lurn en unos 
instantes la petcepri<Jn mcís J1tof1111cla, 1111is vi­
gorosa (¡qué presumido)) y más inesperada ... • 
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Eso si lo ereo; inesperada, sí; romo la co­
pleja de arriba. 

, ... que haya podido presentarse dei drama 
hm11a110, sintetizado en Jr.,-; palabras lci lucha 

por la e.rislwcici ... • 
Advierto á usted que esas palabras no sin­

tetizan un drama humano, sino una costum­
bre ó una tendencia ferina; porque las lleras 
son las que suelen lttcha1· por la existwcia. 
Los hombres luchan por cosas más altas: por 
el honor, por el amor, por el derecho, porla 
gloria ... 

iHa visto usted ó ha oiclo alguna vez que dos 
hombres se hayan apuñalauo en una taberna 
por querer ambos beberse una copa de vino? ... 

Por rehusar ó despreciar uno la copa de vino 
que le ofrece otro, hay puñaladas mucha;; ve­
ces; pero por disputáreela y querer bebérsrla, 
nunca; ni por quitarse uno á otro el plato de 
comida, tampoco. 

Ni los mismos granujas de In calle se p,,gan 
jamás por un mendrugo. Se pegarán por dis­
putarse quién tiene más derecho á él, ó quién 
es más guapo; pero por el rebojo, nunca. 

Por la comida sólo riiíen las fiera;;, no los 
hom brcs. Aun los más prosaicos de éslos y 
más descristianizados no pelean ni arman ja­
leo, y huelgas por Ju comida, que no les falla, 
sino 11or la ambición de riquezas, por el dinero 
necesario para sostener vicios. 

Quiere deeir todo esto que lo de la lucha por 
2 
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la existencia, aplicado á los hombres, es una 
tontería; muy afortunada, si se quiere, puesto 
que la repiten mucho, pero tontería al fin y 
al cabo. 

Con más razón se podría llamar al trabajo 
de los que escriben esta clase de crónicas la 
lucha pot· el desatino. 

Quedemos, pues, en que esas palabras no 
sintetizan ningún problema 111111,ano, y vamos 
adelante. 

Dice el croniquero: 
«Fué aquello como la visión portentosa ... • 
No le hagan ustedes caso, no hay ta!'por-

tento. Ya verán ustedes cómo tocio ello es una 
-rulgaridad simple. 

<[lué aquello como la visión portentosa, pm· 
lo grande, del gran símbolo e:rp,·csador de la 
idea que encierra ... • 

Bien sé yo á quién debieran encerrar. 
«¡Visión portentosa, por lo grande, del gran 

símbolo exprcsador de la idea! ... • 
¡Cualquiera lo entiende! Y añade: 
•Símbolo hermoso, grandiosamente hermoso, 

que á la vez estremecía 
y alentaba y producía 
(¡qué bonito pareadilo!) 

un cons1,c/o triste (¡buen consuelo!), porque 
marcaba los "wmcntos culminantes de la pe­
lea, el incansable embile, siempre rechazado, 
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del comienzo; el enardecimiento entusiasta 
de la carga dominante ... • 

¡Vamos! &Se puede disparatar másL 
iQué será eso del incansable embite, siempre 

rechazado, del comien•o? ¿Qué será lo del enar­
decimiento entusiasta de la carga dominante? 

Bueno, pues toda la crónica es asi en la 
forma. 

Y en el fondo ... verán ustedes. 
Todo ello se reduce á que •hallábase la base, 

el arranque simbólico, en el pa11orama ambu­
lante ... y á los oculares del estereóscopo ee 
pegaban los tiú1os y las 11i,1as ricos, sacados 
de las quintas de paseo ... • 

Claro es que no entenderán ustedes una pa­
labra de lo que voy copiando: «hallábase la 
base, el arranque simbólico ... Los niños y las 
niñas ricos, sacados de las quintas de pa­
seo ... >; pero lo mismo Je debe de pasar al autor 
que lo ha escrito ... 

Y sigue escribiendo: 
«Mas el primer tiempo del símbolo éste 1io 

hallábase ciertamente en el aparatejo ... • 
¡Ah! iconque no hallábase? ... 
Pues mire usted: no dicese «no hallábase,, 

porque esa trasposición del pronombre no 
úsase nunca con negación. 

Verdad es que, si no hubiera usted escrito 
ese no halldbase, fallaría ese disparate en la 
crónica, y usted se ha propuesto que no falte 
ninguno. 
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Tampoco se dice dos ruedas sin ,·adios, por• 
que esos que usted llama nidios, se llaman 
rayos. 

Y tampoco es verdad que las t·uedas de las 
carretas vascas sean de ttna sola pieza. 

En sustancia, si la cosa la tuviera, la cosa 
es que el croniq11ero vió á un francés y una 
francesa que llevaban un panorama en un ca­
rricoche. Esta fué la visión pol'le11tosa, por lo 
g.-ande, del gran sfoibolo e;rpresador de la 
idea ... y á esto lo llama él el primer tiempo. 

Después ... esto no lo vió, pero lo asegura, 
porque los genios así, que escriben crónicas de 
éstas, no necesitan ver las cosas para afirmar­
las ... Asegura, pues, el c,·oniquero que aque­
llos vascos franceses, enseñando su panora­
ma sacaban el mismo dinero en E,paña que 
en Francia, precisamente el mismo; pero que 
con la misma cantidad de dinero en Francia 
vivían bien y en Espafia se morían de ham­
bre ... Todo para sacar la consecuencia de que 
en España no se puede vivir. 

Lo cual, á primera vista, no parece gran 
desacierto; porque un país donde hay quien 
escribe crónicas como esa, y hay quien las 
publica, y hay quien las lee, es un país per­
dido ... 

Verda<l es que leer ... yo creo que esas cró­
nicas no las lee nadie. 

Aparte de eso, la consecuencia es falsa, 
porque lo son también las premisas. 
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En primer lugar, no es cierto que enseñan­
do el panorama sacaran los dueños el mismo 
producto en España que en Francia. En Fran• 
cia acude siempre más gente á ver esas cosas, 
por dos razones: la primera, porque hay más 
dinero; y la segunda, porque hay menos sen­
tido común. 

Después, tampoco es cierto que con lo que 
se vive en Francia no se pueda vivir en Espa· 
il.a; lo cierto es lo contrario: que en Francia es 
mucho más caro todo, por una de las razones 
antes dichas, porque anda el dinero más abun­
dante. 

Pero se conoce que el autor de la crónica 
sabe tanto de vivir en Prancia como de escri­
bir en castellano; y como necesitaba un argu­
mento para disparatar en una ct·ónica, fué y 
discurrió ese, por no poder discurrir otro me­
jor, y ese le sirvió para decir que los españo­
les no come11 desde hace c11alt-o siglos, que se 
mantienen de legumbres, que no se nuti-en 
y no pueden ser buenos animc1les, y por eso 
y por dedicarse á la contemplación y al misti• 
cismo está España tan en decadencia, con 
otras mil majaderías por el estilo. Sin reparar 
el infeliz croniquero en que aquella F.spaña 
que comía legumbres y se dedicaba ll la con­
templación y al misticismo, realizó la conquista 
de América y de Italia y de Flandes, y paseó 
sus banderas por todo el mundo; y esta Es­
paña de ahora, la de los buenos animales, la 
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ie co~e carne! á lo menos cuando lo prohibe 
a Iglesia, y, leJos de dedicarse al misticismo 

apenas cree en Dios, ha perdido tod • 
llos dominios. os aque• 

II 

MÁS CRONIQUERIAS 

1 

Progreso cangrejil. 

La conocida teoria de que los nombres sue­
len estar en contradicción con las cosas y con 
las personas que los lucen, no quiebra, cierta­
mente, por el lado de nuestros progresistas, 
que, llamándose así, p1·011resistas, á boca lle­
na, son la gente que menos progresa y la más 
atrasada del mundo. 

Abí los tienen ustedes defendiendo fervoro­
samente el jurado y entusiasmándose con él 
como con una gran conquista de la civiliza­
ción, cuando representa una regresión, cuando 
es la vuelta al salvajismo, al régimen de la 
tribu nómada, cuyos individuos se reunían 
en tribunal (todavín lo hacen así los gitanos) 
para castigar un delito. 

Ahí los tienen ustedes también clamando 


